
El abuso sexual de menores es un pecado horrible y una crisis en nuestra 
sociedad. Incluso solo un acto de abuso de un niño por parte de un 

miembro del clero es demasiado. Sin embargo, es un mito que la crisis 
de abuso solo existe en la Iglesia Católica. También es un mito que la 
Iglesia no ha hecho nada para abordar este problema.  

Esto no disminuye la vergüenza de lo que ocurrió en la Iglesia en el 
pasado. Pero, si no vemos y tratamos la realidad del abuso sexual de 

menores en todos los niveles de la sociedad: en las escuelas, hospitales, instituciones, 
todas las organizaciones religiosas y seculares, y especialmente en las familias, 
entonces fallaremos en nuestro deber de realmente proteger a todos los niños. 

¿Qué hace la diócesis para proteger a los niños? 
- Todas las acusaciones de abuso (creíbles o no) hechas contra cualquier 

miembro del clero, empleado o voluntario, se informan de inmediato a la 
oficina del fiscal del distrito, independientemente de cuándo haya ocurrido el 
abuso. Esta política ha estado vigente desde 2003 en la Diócesis de Rockville 
Centre. 

- La diócesis ha revelado los nombres de todos los clérigos, empleados y 
voluntarios que sabemos que alguna vez han sido acusados del abuso sexual 
de un menor (ya sea creíble o no) a las autoridades policiales 
correspondientes. 

- Todos los sacerdotes, diáconos, empleados diocesanos y parroquiales, y los 
voluntarios se les hace el chequeo de antecedentes. 

- Todos los sacerdotes, diáconos, empleados y voluntarios diocesanos y 
parroquiales se les requiere asistir al curso de  VIRTUS: Protegiendo a los 
hijos de Dios. Ofrecidas en varios idiomas, estas clases están diseñadas para 
educar a todos en la Iglesia sobre la prevención del abuso sexual de 
menores, haciendo que los participantes sean conscientes de los signos de 
abuso, los métodos utilizados por los delincuentes para cometer abuso y los 
pasos utilizados para prevenir dicho abuso. 

- Los niños que asisten a los programas parroquiales de formación en la fe se 
les crea conciencia de seguridad a través del programa: Piense Primero y 
Manténgase Seguro: Prevención de Seducciones de Menores. Los jóvenes 
matriculados en las escuelas primarias y secundarias diocesanas reciben 
capacitación sobre concientización de seguridad comenzando en la guardería 
y continuando durante toda la escuela secundaria. 

- Se realiza una evaluación psicológica rigurosa para todos los hombres que 
disciernen vocaciones al sacerdocio, y esto continúa durante el período de 
cinco años de formación en el seminario. Además, todos los seminaristas 
reciben capacitación sobre los procedimientos diocesanos de protección de 
menores. 

- Los Códigos de Conducta han sido publicados y son obligatorios para todos 
los clérigos, empleados, voluntarios y jóvenes, para definir claramente qué es 
y qué no es aceptable cuando interactúan con niños y jóvenes adultos. 

- En el 2003, la Diócesis de Rockville Centre estableció una Oficina para la 
Protección de Niños y Jóvenes. Esta oficina trabaja en colaboración con 
otras oficinas diocesanas para garantizar la seguridad y el bienestar de los 
niños, jóvenes y adultos vulnerables. 

- Una Junta de Revisión Diocesana (Diocesan Review Board o DRB) compuesta 
principalmente por hombres y mujeres laicos con experiencia en los campos 
de psiquiatría, cumplimiento de la ley, jurisprudencia, psicología y expertos en 
manejos de casos de abuso sexual de menores/protección de niños, funciona 
como un cuerpo consultivo que asesora al Obispo. El DRB ayuda en la 
evaluación de los informes de abuso sexual de menores y asesora al Obispo 
en la determinación de la idoneidad del clérigo para el ministerio. 

- Desde el inicio de las revisiones de auditoría en 2003, la Diócesis ha 
participado en 14 auditorías y se ha determinado que cumple con las normas 
establecidas en la Carta para la Protección de Niños y Jóvenes para cada 
período de auditoría.

Cómo la Diócesis de Rockville Centre ha Estado Abordando la 
Protección de Niños y el Escándalo de Abuso por el Clero
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¿Qué hace la Diócesis por las víctimas sobrevivientes 
de abuso sexual de menores? 

- La Oficina para la Protección de Niños y Jóvenes tiene una triple misión: 
• Promover la sanación y la reconciliación con la víctima/

sobrevivientes del abuso sexual de menores. 
• Asegurar la protección de los fieles para el futuro. 
• Asegurar la responsabilidad de nuestros procedimientos. 

- Tenemos una línea telefónica dedicada para reportar abusos. Todas las denuncias 
se responden dentro de las 24 horas posteriores al informe. Se inicia el 
acercamiento a la víctima sobreviviente, se ofrece consejería asistencial a los 
sobrevivientes y, cuando sea apropiado, a los miembros de la familia; y se 
determina la necesidad de servicios de apoyos adicionales. 

- El Coordinador de Asistencia para Víctimas Diocesanas está disponible para el 
cuidado pastoral inmediato de personas que reportan haber sido abusadas 
sexualmente como menores por alguien que trabaja para la Iglesia. 

- En 2017, la Diócesis de Rockville Centre inició el Programa Independiente de 
Reconciliación y Compensación (PIRC) para ofrecer una oportunidad de alguna 
medida de sanación y justicia a aquellos que fueron abusados por el clero 
diocesano. El programa PIRC permite a los sobrevivientes del abuso sexual del 
clero presentar reclamos confidenciales y recibir una compensación financiera. El 
programa continúa ofreciendo a los sobrevivientes una opción confidencial para la 
reconciliación. Hasta la fecha, 370 personas han presentado reclamos con nuestro 
PIRC. La gran mayoría de los reclamantes, 277 para ser exactos, han aceptado una 
indemnización por un total de poco más de $ 50 millones, con 75 a 80 
reclamaciones aún en proceso. Este programa está actualmente en curso. Las 
donaciones hechas en las colectas dominicales en su parroquia y en la Campaña 
de Ministerios Católicos no se han utilizado ni se utilizarán para resolver reclamos 
de abuso. 

Hechos: 
El análisis independiente realizado por el John Jay College of Criminal Justice y el 
Centro de Investigación Aplicada en el Apostolado (Center for Applied Research in the 
Apostolate ((CARA)) en la Universidad de Georgetown confirman que la gran mayoría de 
los delitos denunciados tuvieron lugar entre los años 1960 y 1980, y luego disminuyeron 
drásticamente. Las acusaciones que hemos recibido en la Diócesis de Rockville Centre 
siguen el mismo patrón. 

Desde el año 2015, en todo el país solo se han reportado 17 casos de abuso sexual 
clerical en la Iglesia Católica según lo informado por CARA. En la Diócesis de Rockville 
durante ese mismo tiempo, no ha habido ningún informe de un incidente actual de abuso 
sexual por parte del clero. Esto muestra que los esfuerzos de la Iglesia Católica durante 
muchos años en todo el país, y en la Diócesis de Rockville Centre, han estado 
funcionando. 

El trabajo que Debe Continuar 
El trabajo de la Iglesia, de administrar los sacramentos, de enseñar, sanar, defender, 
servir y ministrar a los pobres y vulnerables, puede y debe continuar, a pesar de los 
pecados del pasado. 
Los meses y años que nos esperan requerirán perseverancia y oración si queremos 
emerger como una Iglesia aún más dedicada a la misión salvífica de Cristo. Se nos 
recuerda que debemos dirigirnos a María, nuestra Madre, y extraer el coraje de la 
persona que no apartó la vista de su Hijo sufriente. Ella esperó pacientemente, sufrió 
con El y compartió su victoria sobre el pecado y la muerte. 
Esta es la misma María que, como Madre de la Iglesia, se reunió con los Apóstoles en el 
aposento alto, esperando que el poder del Espíritu Santo descendiera en Pentecostés. 
Al entrar en una época de sufrimiento del Misterio Pascual, que María nos guíe, para 
que juntos podamos continuar llevando a cabo la misión de su Hijo: la construcción del 
Reino de Dios en Long Island y el mundo.


